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Cyberfractal

La avaricia.
Motor del capitalismo

¿Qué tipo de poder se ejerce cuando el control se mediatiza por el dinero?

¿De qué modo la avaricia expresa una deformación del amor propio dentro de la ética de las virtudes?

¿Por qué el capitalismo moldea formas de subjetividad en las que el interés propio y la acumulación de
dinero se vuelven estados centrales de valoración social?

¿En qué medida el éxito económico se traduce en condicionamiento psíquico para el ejercicio del poder y
en capacidad operante para influir de modo perverso sobre otros?

El capitalismo encuentra en la avaricia su motor fundamental. La avaricia que tenemos en potencia
porque nos rodea toca una fibra de nuestro ser que —después de esta lectura fractal— no nos dejará
ignorantes de este patrón biológico, cuya conducta se repite de generación en generación.

Egoísmo y avaricia están unidos por un mismo fin: la pérdida de la subjetividad. Este fin que se repite es lo
patológico.

La cabeza capital (sin conciencia subjetiva) nos conduce a repetir conductas que, a modo de imitación, se
transmiten entre los miembros de una misma especie. Por ejemplo: familias de músicos, familias de
militares, familias de políticos, familias de médicos. Todas estas conductas son hábitos que se repiten y
conservan un común denominador.

Ese común denominador —la enfermedad— instala el dilema: “La bolsa o la vida”. Allí donde falta una
ética del deseo, la enfermedad se impone como destino.

Un cuerpo enfermo, en su objetividad, va a generar formas de pensamiento orientadas a la
autoconservación. Y esa autoconservación, inevitablemente, se sostiene en las seguridades económicas
—equipos sanitarios, hospitales, recursos médicos—. A esta lógica se la podría colocar dentro de las
estructuras denominadas perversas de la psiquis.

Fotografía del "Mayo francés de 1968".

Óleo sobre tabla, ca. 1513
La duquesa fea
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La figura no representa la avaricia en sentido literal, sino la deformación del deseo cuando queda capturado
por la apariencia y el valor social. El cuerpo aparece como un campo de tensiones: rasgos feminizados
conviven con una fisonomía endurecida que desborda toda armonía. En sus manos, las monedas no son solo
riqueza, sino signo de fijación. El deseo, separado de su causa, se vuelve repetición.

Cyberfractal — illex.ar

El motor del capitalismo no es la producción de objetos, sino los motivos que la impulsan: la
avaricia. Es ella la que convierte la energía del cuerpo en impulso hacia las cosas; la que
transforma el deseo en exigencia de trabajo y la insatisfacción en norma.

Es esa misma energía —sostén posible del lazo, del hogar, del ocio o de la música— la que el
sistema captura y redirige: del vínculo al consumo.

no acumula objetos
acumula falta
y en esa falta

se retroalimenta el sistema

(Síntesis conceptual, 2026, Argentina)


